
1. De qué forma debo renunciar a mi 
mismo? Qué dimensiones deben 
disminuir para que otras crezcan? 

2. Qué clase de cruz (o cruces) puedo 
estar cargando en este momento? 
Son grandes? Son pequeñas? Una 
combinación de las dos? 

3. De qué forma estoy siendo retado 
no solo a ir por el camino de Jesús, 
sino a seguir sus pasos, imitar sus 
virtudes, hacer su voluntad y ser 
uno de corazón y mente con él?” 

4. Cómo puedo decir que estoy si-
guiendo el camino de Cristo? De 
qué forma sigo en mi propio cami-
no? 
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Mateo 10: 38 

Mateo 16: 24 

Marco 8: 34 

Lucas 9: 23 

Lucas 14: 27 

Pulpito y Banco: Un Estudio de Predi-
cación Salesiana. Vincent Kerns, 
MSFS. S.F. S. Printing School. India: 
Visakhapatnam, 1976. 
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 Basados en una imagen utilizada por 
San Pablo, Francisco de Sales elabora so-
bre esta noción de renunciación de si mis-
mos. “Nosotros tenemos dos personas: 
una persona terrenal y una persona celes-
tial. La segunda es la fuente de nuestras 
buenas obras, el instinto por el cual ama-
mos a Dios y ansiamos la dicha del cielo: 
no hay necesidad de cambiar esto. Es la 
otra persona, la terrenal a la cual debemos 
renunciar.  Esta es la fuente de las pasio-
nes desordenadas, la inclinación al mal, 
los deseos pecaminosos: en una palabra, 
el amor propio. Es la persona terrenal a la 
cual debemos renunciar para poder animar 
a la persona celestial. Mientras la dimen-
sión inferior de nuestra naturaleza se des-
gasta, la superior, la vida del espíritu, se 
fortalece día con día. ” 

 Renunciar al yo-egocentrista es solo la 
mitad de la batalla. “Segundo, nuestro Se-
ñor dice que debemos tomar nuestra cruz. 
Esto significa que debemos aceptar con 
gusto las pruebas, contradicciones, el su-
frimiento, y las mortificaciones que la vi-
da traerá. Puede haber cierta satisfacción 
en renunciar a nosotros mismos (aún 
cuando puede ser difícil), ya que es nues-
tra elección: pero cuando tomamos nues-
tra cruz nosotros estamos acogiendo algo 

que se nos está imponiendo, algo que no 
estamos ansiosos por cargar.” 
 Algunas veces pensamos que entre 
más grande la cruz, mejor para nosotros. 
Francisco observó: “El valor de la cruz 
no está en su peso sino en la forma en 
que la cargamos. Yo diría que cargar 
una cruz de paja puede requerir más vir-
tud que una hecha de Madera, por que 
una cruz pequeña y liviana requiere más 
atención por miedo a perderla.” 

 Algunas veces los inconvenientes o 
los obstáculos más pequeños pueden 
presentar los retos más grandes. 
 Finalmente, después de renunciar a 
nosotros mismos y tomar nuestras    cru-
ces, debemos seguir a Jesús mismo. “Es 
importante que entendamos que ‘seguir 
su camino’ y ‘seguirlo a él’ son dos co-
sas diferentes. Todos los Cristianos que 
buscan el cielo ‘van por su camino’ por 
que es a través de los meritos de Cristo 
que esperamos alcanzarlo. Pero seguir a 
nuestro Señor, significa caminar sobre 
sus pasos, imitar sus virtudes, hacer su 
voluntad y ser uno de mente y corazón 
con él.” 
 Cada uno de nosotros esta llamado a 
imitar a Cristo de formas que encajen 
con el estado de nuestra vida.Cada uno 
de nosotros tiene una cruz que cargar 
que es única para nosotros. A la final se 
trata de saber que camino estamos si-
guiendo: el nuestro o el de El? 
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  La película Ir Por Mi Camino(Going 
My Way), con Bing Crosby y Barry Fitz-
gerald, cuenta la historia de como un cu-
ra joven y “moderno” y un pastor Viejo 
forjaron un lazo inusual mientras traba-
jan juntos para salvar la vieja parroquia 
de San Dominico en la ciudad de Nueva 
York. Esta historia sentimental 
(estrenada en Abril de 1944) obtuvo nue-
ve Premios de la Academia el año si-
guiente. 

 Si nosotros hiciéramos una película 
que describiera lo que significa ser un 
seguidor de Cristo, el titulo podría ser: Ir 
por su camino. 
 “Si una persona decide seguir mi ca-
mino, déjalos que renuncien a si mismos, 
tomen su cruz, y me sigan,” dijo Francis-
co de Sales en un sermón que dio en 
1614. “Estas palabras de nuestro Señor 
resumen de la perfección Cristiana.” 
 Qué significa ir “Por Su camino?” 
 “En primer lugar, nuestro Señor dice 
que debemos renunciar a nosotros mis-
mos. Esto significa un cambio de cora-
zón. Esta es la vida. Mientras vivamos, 
siempre habrá espacio para un cambio de 
corazón. Nuestro error más grande seria 
pensar que alguna vez hicimos lo sufi-
ciente, que hemos alcanzado la perfec-
ción.” 

“Mientras la dimensión inferior de 
nuestra naturaleza se desgasta, la    
superior, la vida del espíritu, se 

fortalece día con día..” 

“El valor de la cruz no está en su peso 
sino en la forma en que la cargamos. Yo 
diría que cargar una cruz de paja puede 
requerir más virtud que una hecha de 
Madera, por que una cruz pequeña y 

liviana requiere más atención por miedo 
a perderla..” 

“Si nosotros hiciéramos una película 
que describiera lo que significa ser un 
seguidor de Cristo, el titulo podría ser: 

Ir Por Su Camino.” 


